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.•Sw El'iíart© lós' inontes
• V -a

íj'á I>^ensa:' ■̂■
~ «E 1  Sr. Martínez Bivas lia llegado á Madrid con 

el PJ^PO^o en el Congreso, acerca del im-
portanfísim6%tínto que boy preocupa la atención 

.^imubboa.» ’ , , •
Martínez Eivas hará intere-

.í»V

Á •.• ’T* j  ‘

Director: J. OSORIO PÉREZ CASTAÑ ÓN I S T Ú I V t ,  ± © .

_ . • .,• santerdeblaraciónés en el Congreso. Con este motivo
. nay gran qi^ectaópu.»
'■ ;'--«DeGÍdidamsnte el Sr. Martínez Riyas pronun- 

. .  ciara urí,>disc’tirs( '̂en el Congreso sobre las causas que 
'• ” determia^dd la suspensión de pagos. A l propio 

, tiempo.;fettrá declaraciones de suma gravedad, que afeo-
tan^dif^tamente á los ministros.»

cosa. La curiosidad iba en 
^.atlí^ito, y  los conservadores decían llevándose las 

yrr ínanos áJ.a-tíabeza:
<— ¡CieIos!«.¿Quó' va á ^asar aquí?

■■• •• - todas partes pe,trataba'del suceso, dándole pro-
po^,piones extrao^dináriás, y  los reporters husmeaban 

y aila. Llegaba uno, y deoía misteriosamente:
• ' • se ha levantado esta mañana á las ocho y
y  fî .. se-I^iíoMos pies con un estropajo, porque quiere pre- 

-iríj sentaría-pite la representación nacional con todo el 
aseo píasáMe. ,•• ,

p^iCuernoIi—interrumpia^otro.
,  ̂̂ Después tomó Socólate 'con  pan de picos, y  des- 

p ií^  se fue corriendo ayer é' Sagasta, • que le recibió 
sitio''qi^alD,.ípúed0 decirle. Parece que 

.̂ •••’pt'íh'cipioV 'le mandó .esp«é'ár; 'ñero Eivas 
ins;^jO'en que quería verle cuanto antes, y  entonces 
ei jete de la fusión no tuvo más remedio que recibirle 

^̂ v,-VK;v.vt%b.y-.cpmo esLaby. j;,oprim.eÉq“qiie dyó ^ ivas fue lo 
siguiente: ¿Que tal?— Y  contestó Sagasta:— Va sa­
liendo todo perfectamente.— Me .alegro.— Gracias.— 
Después comenzarón á hablar en ‘toz -baja, y  hay 
qnien supone que se pusieron de acuerdo respecto de 
los puntos que ha de abrazar el discurso del lunes.' ,  

Efectivamente, Eivas habló con D. Práxedes lafgó 
y tendido, y por todo Madrid circuló esta importan­
tísima noticia. ' .r
_ — ¡Demonio!— exclamaba algún político de" ̂ os.-que-. 

tienen mucho que tapar.— ¿Qué irá á deom ese ííomi'. 
bre funesto? ¿Aludirá á las gratificaciones desque ha­
bló El Heraldo? ¿Saldrá á relucir lo de los ¿lillóiiós 
distribuidos entre algunos caballeros? ¿Llegará i  deem 
lo del regalo hecho á mi señora?

Todos los ojos estaban fijos en Eivas, y  el seguía .J i-. 
ciendo con voz campanuda: V ' ’ ' '

_ Voy á hablar, sí señor; voy á hablar^y'h^n 'dé_ 
oírme los sordos.-A mí no me duelen prefidáS./Dir’e’ 
cosas que asombrarán al país, porque yo SQyypaVít’-;- 
tima y  se ha abusado de mi natural candor,.y de la- 
duEura de mis sentimientos. Aun no hace un ü^s que 
le regable dos docenas de eamisas de hilo -pui'o ,'y nn 
corsé oe raso á la esposa de un personaje.'’ío d o  el 
mundo recordará que me costaron un'-sentido las tiíe- 
ras de oro y  pedrería con que ob^quió a irnaaltadama.

El mismo Lanpyas, que está por eheima de estas mi­
serias, meditaba su disícurs.p de-contestación, y  á solas­
en la huerta se suhia sObrl.unv^ááco y  desde allí co­
menzaba a ensayar' una-5ración parlamentaria, con 
gran asombro de Ipagansos y  demás aves de corral, que
prorrumpianyn chillidos ^más órnenos entusiásticos.

— El podra ^ c ir  cosas muy graves á la faz del país 
. murmuraba D. Antonio;— pero yo le trituraré con 

mi elocuencia. O soy o no. soy el primer sofístico de 
Europa. ■'

A  tod.0‘ esto," Eivas fu'é á véf á Pidal y  le dijo: 
Ya'sabe V. que el lunes hablo, aunque me aspen. 

— Hombre.. ¡Por la Virgen .gantísimaf •'
— Es iniítil ;fpdo'empeño de disuadirme. Habláfé 

aunque se junte la tierfa con el suelo... Digo el suelo 
con la tierra. , ’

— Pero... ' . ;
— No me convenza V.’, D. Alejandro.

Y  Eivas se dirigió á la fonda y  mandó que le pusie­
ran en la puerta de su cuarto un cartel diciendo: E/l- 
vas, orador, á fin de que todos los demás huéspedes su­
pieran que estaba allí el famoso contratista de los cru­
ceros y  futuro orador de la clase de merluzas. Después 
se sentó á la mesa, y  antes de que le sirvieran la sopa, 
habló así:

— Señores. Yo soy Eivas y  participo á la reunión 
que hablare el lunes á eso de las tres y  media. ¡Entren, 
señores! ¡Al gran discurso! ¡Niños y  militares sin gra­
duación, media entrada!... ¡Entren, señores!...

Sagasta llegó á preocupar.se seriamente, porque 
decía:

— ¡Demonio! ¿Saldrá á relucir lo de las gratificacio­
nes á ciertos correligionarios míos?

Y^en estas y  las otras, llegó á Madrid'Palmer, el 
británico técnico-naval, y  la expectación faé en au­
mento ,y  todos eran,á preguntarle:.

— ¿Qué dirá Eivas? ¿Lo sabe V., mister?
A  lo cual pontestaba el hijo de Albion, la pérfida:
—  Tonterrías._
— ¿Pero, él sábe hablar?
—Mi lo duda mucha.
Palmer no es hombre de elocuencia, pero lo que dice 

lo dice bien. Ahora, sin ir más lejos, se asegura que 
ha hablado con D. Antonio y  que probablemente se 
quedará con los Astilleros... y  con nuestros millones.

Pero no adelantemos los acontecimientos.
y  olvamos á Eivas, que ha traído á mal traer á unos 

y  á otros, anunciando que iba á hacer declaraciones 
de la mayor importancia.

Y  cuando esperábamos su discurso y  nos disponía­
moŝ  a exjieriméntar emociones violentas y  nuestro co­
razón latía aceleradamente, y  ya nos figurábamos ver 
á Beránger lívido y  á Cánovas roj o y  á Martos color 
dp* chocolate, llego Eivas á las Cortes, y encarándo­
se'con los diputados, dijo en el salón de conferencias:
' — Buenas tardes, señores.

Y  se tragó el resto de su discurso.
Porque á tragaderas, habrá pocos que le aventajen.

.(MÚSICA DE La vuelta al mundo.)
I

U n ministro como el nuestro 
como el nuestro de Ultramar, 
no se ve en Europa entera, 
ni se ha visto, ni verá 

Haciendo gala 
de desparpa.jo 
lo mismo arriba 
le da que abajo, 
y  para él siempre 
fueron iguales 
conservadores 

• que liberales.
A  la busca, la busca, la busca 

de la poltrona 
y  él buen turrón, 

lio hay partido ninguno en España 
que no le guste 
si es que triunfó.

Y  tan pronto, tan pronto, tan pronto, 
como conviene 
la evolución,

da la vuelta á la vieja casaca 
y  se presenta 
conservador.

II
Como tenga el oro á mano 

á cualquiera hace un favor, 
y  .el amigo que á él acuda 
ño se va sin un millón.

Millón de pesos.

millón de duros, 
que se juntaron 
con mil apuros, 
para que el hombre 
fuera rumboso 
y  las echara 
de generoso.

Las comillas, comillas, comillas, 
á España cuestan 
ese millón;

■ si en lugar de comillas son comas, 
probablemente 
costarán dos.

Pero el socio es el socio, y  el socio 
de mirar debe 
también por sí,

que la vida es muy larga, muy larga, 
y  está muy negro 
el porvenir.

III
Si se quejan los cubanos 

de que se les trata mal 
ni siquiera les contesta 
el ministro de Ultramar.

Y  si, por suerte, 
les hace caso 
con chirigotas 
sale del paso, 
cuando no llama 
filibusteros 
á fabricantes 
y tabaqueros.

Ŷ  es cordura, cordura, cordura, 
que hombre tan fresco 
nos trate así,

mientras vaya en el macho á su gusto, 
y  se le aguante 
como hasta aquí.

Y  los deudos y  amigos que tiene 
dirán como antes 
que hace muy bien, 

y  que no hubo en la vida en España 
otro ministro 
de más tupé.

L A IT ZA D A S
El Sr. Pí y  Margall pronunció un brillante discur­

so el martes, pidiendo la supresión de gastos del culto 
y  clero, lo cual sembró el pánico entre los neos.

Y  ardiendo en indignación 
dijo el marqués de Vadillo:
--¡Salvemos la religión!
Y  se apretaba el bolsillo.

Ahora resulta que Felipe Muñoz, ó séase la ninfa 
cariñosa de la policía, ha desaparecido.

El juez le busca para que aclare ciertas delaciones 
hechas por el tan reputado ángel tutelar; pero se le 
busca y  no se le encuentra.

Se habrá trasladado á Aranjuez para velar por la 
salud de las instituciones.

El juego de pelota se va acreditando de día en día. 
Ya nadie habla de teatros; ya todos acuden á los 

frontones henchidos de júbilo.
¡La ola de la ignorancia nos envuelve!
Verdad es que mandan los conservadores.

Continúan en el Ateneo las conferencias con. de, en, 
por, si, y  contra Colón.

Cada orador le juzga desde su especial punto de 
vista, y  hay quien le ha negado hasta las condicione.s 
de navegante.

. *■-

Ayuntamiento de Madrid
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DON QUIJOTE

^  -di•c. ^  f i4t. ¿ i
'■'̂ '  ̂ \ j \ j f

Aliora se auuncia una conferendia con este tema: 
"Colón al(juimista.»

h'A día menos pensado vemos anunciado este otro: 
(.blón^ callista.»

Xa lia tomado posesión de la sobsecretaría de Ul- 
ii-amar el elegante gallego Sr. Ordóñe;c.

Y  ayer me dijo un amigo 
reformista de oámama:

-¿Sabe usted lo que le digo?’
MI que no Ordóüez no mama.

Se, va á estrenar una zarzuela con el título de Zas 
(Janqiunadas.

Y  lo primero qué liizo Eivas fue ir á ver al autor, 
y decirle:

— Usted usurpa mis facultades.
— ¿Por qué?— preguntó el poeta. •
---Porque aquí nadie tiene derecho á dar campana­

das más que yo,.

• Tengo un loro muy guasón 
(pie pasa el día en el ocio 
repitiendo esta canción: 

¡Negocio!
Llegó Palmer, aquel socio 

de la empresa del Ñervión. 
y dijo el loro bribón:

¡Negocio!

El martes descarriló un tren cerca de la Roda; pero 
no hay (¡ue asustarse: las compañías de ferrocarriles 
Jmn aumentado el precio de los billetes, 

y  siempre es una compensación.

L-h*acias á las oportunas disposiciones del ministro 
de'Pomento, las transacciones de cereales se verifica­
rán al peso (desde i."  de julio de 1893. ' .
' Felicitamos al señor ministro, declarándole desde 
lióy protector de la cebada nacional.

En Ciudad Real ha cundido la alarma por haberse 
presentado varias casos’ de cólicos con síntomas vio­
lentos.

' A l principio se atribujm la cosa á unos quesos, ven­
didos en malas condiciones, pero después resultó que 
los atacados habían leído, en ayunas, una poesía de 
Crilo, dedicada á una señora augusta.

E l Chiquito, Charavera, 
Sarasua, Chirivía; , 
cuatro genios de primera, 
y una sola tontería 
• verdadera.

‘- ' ó ' ' Pregunta un periódico neo:
. -«¿Qué quiere decir eso de la Liga madrileña contra 

la-ignorancia?» . . * -
• ■' Pues una liga contra los correligionarios del oo-

lega.

Vaya usté á ver El día memorable, 
que es úu drama apreciable, 
donde Je úna manera dulce y  fina 
se proclama la «Santa indisoiplma»; 
cosa que a^aso excitará el mal genio 
del tan acreditado Don Arsenio, 
que én este grave, asunto 
sólo admite, en sustancia, 
aquella indisciplina de Sagunto 
que le ha dado imjjortancia... •- 
Dicho todo lo cual, haré aquí puntp.

Se está discutiendo en el Municipio el programa 
lie los festejos que se han de celebrar aquí con motivo 
del ccateiiario.

Habrá fuegos artificiales, iluminaciones, cucañas, 
discursos de Bosoh y  Fustegueras, y percalina, mucha 
nercálina.

Pero nosotros la pagaremos como si fuera raso fino. 
' Además, es posible que haya cabalgatas y  carros 
alegóricos; en. este caso Jove y  Hevia saldrá de Diosa 
(leres con el pelo dorado y  una guirnalda de espigas 
en la (.cabeza,
' ■ ¡( hiidado si .nos vamos á divertir!...

El Ayuntamiento de Ferrol solicita que la termina­
ción de los cruceros se verifique en aquel arsenal.

¡( )h. Ayuntamiento inocente y  candoroso!
¿No sabes que Palmer anda estos días celebrando 

n.nifcrencias con' los hombres más conspicuos de la 
conservaduría? ¿Qué quiere decir esto? Pues quiera 
decir que Paluyer se llevará el gato al agua.

¡No te untes. Ayuntamiento!

Decadente Lagartijo; 
(líír.-atlente Don Antonio;
-('•.■̂te matando discursos 
y aquél pronunciando toros.

Anteanoche fueron detenidos tres- serenos que pro- 
.movieron gran escándalo en la calle de Alcalá.

¡Pero, Dios mío! ¿Qué perturbación es estg? ¿En qué 
país vivimos? • y

Ya escandalizan los sereífos; ya es perBcmaje Villa- 
verde; en fin, hasta se ha llegado á dech:'-'que D. Ve- 
nancio-.está escribiendo una zarzuela.^-’ '

En Antequera ha caido un rayo (pie oc.isiouó la 
muerte á un joven labrador.

Se conoce que la Providencia creyó que e.staba en 
su distrito el Sr. Romero Robledo.

¿Han leido ustedes el libro del distinguido escritor 
Emilio Prieto? ¿No? Pues hacen ustedes mal.

Titúlase Madrofiópolis, y  es una f“uriosa é interesan­
te colección de capítulos, en forma de novela, que 
tienen mucha miga y revelan en su autor un espíritu 
de observación y una rectitud de juicio, por todo ex­
tremo recomendables. ' ^

Y  no decimos más porque «el buen paño en el arca 
se vende». Donde dice Madróñóx>olis lean ustedes Ma­
drid, y  sacarán la consecuencia de que el Sr. Prieto 
sabe describir magistralmente cuanto se relaciona con 
la vida social y  política de-este desdichado país donde 
brillan los Palvis Jieverteris’, los Tetuanes, Pidaletes. 
y  demás ostras políticas. ’

Conque... con verlo basta.

Dicen los periódic(3S que las empresas de ferrocarri­
les están dispuestas á suprimir los billetes de favor.

¡Hombre!
Si vieran Vds. qué gusto da ser periodista y oir eso 

y  que no le importe á.uno nada.
Pero de fijo no. llegamos á media docena los que te­

nemos esa suerte.

En vez de espantar m o^as con el rabo, D on  Q u ijo ­
t e , cuando-no tiene que hacer, lee el Certamen públi­
co de El Correo,

Y  verdaderamente está asombrado.
¡De cuántas maneras y  qué diferentes se puede de­

cir una misma tontería! .

¿Con que te fuiste, mujer? .. 
¿Con que de veras te fuiste?- 
Me quedo triste, muy triste.-... 
pensando en qué has de volver.

Se está instruyendo sumaria á un cochero porque 
se espantaron los caballos que guiaba al pasar un re­
gimiento. . '

Verdad que se deshizo la formación.
Y  eso es gravísimo.
Todavía más grave que lo del cadete Rodríguez.
Y  á aquel le condenamos á ca(Íena perpetua.

Afortunadamente en nuestra vecindad vive un ca­
pellán de ejército, que juega muy bien al golfo.

Y  desde hoy le pediremos permiso para salir á la 
calle..

No sea que faltemos á la ordenanza sin querer.
Y  nos formen sumaria.

Más de treinta mujeres 
y  muchos niños, 

andan por Barcelona 
sin pan ni abrigo... 
del Brasil llegan 

huérfanos los pequeños 
y viudas ellas.

Para ver su bendita 
tierra andaluza, 

desean que el Q-obierno 
les preste ayuda; 
y en tanto duermen 

sobre las mercancías
que hay en los muelles.

Pero el Gobierno... ¡Vaya! 
¿quién piensa en eso?. 

¡Está tan ocupado 
todo el Gobierno 
para ver cuanto 

cobrará do cesante
Martínez Campos! :

El menor ¿eh?

Hemos visto la lista de las personas que fueron á 
de.spedir á la familia real.

A llí estaba el Sr. Mazo.

La verdad es que si la famiHa real íio fuese'y .vinie-' 
se, ¿quién hablaría de M azpéen^ Anunditr? . ¿

Claro es que ustedes no ’sabi'áí.quió;ii.€* ¡Malzo. ' 
Nosotros tampoco. >.' '  ^

“• Tl_'_ _

Navarro Ravextea* -• >. y'
proteje.al Jj^eaíb... '
Asihabfe- cié ser. ; -: '
¡Báltlínte iíeinos hahlao! ■ '

.Resulta que tambión á r L o s  A rc^ J é  han hecho 
académico de no sabemos qué Acaciémáai'

Y  al discurso de recepción le conte^ará con .otro
Bo.sch y  Fustiguerasi.v A ,,

Académico tambiéi^
¡Vaya un personal! •/' ’ ,  ̂ '
Hablemo.s francamente: ¿4ón esa.s academias ó juu- • • ’ \ 

tas de barrio? ‘

Ha tenjdo fortuna 
, jlJo^téro Ríos:

.,, . ¡dn • toJ-k ;lá semana 
hó fué agredidp!

ffasta él áumo í*ónM ¿s ib " déclki’'á g'óléri^némSité. '' 
Fieles, oid la palabra de Dios:
«Se encuentran en suspenso lás’regíaá brditianás da-y 

la trasmisión de poderes, y  puede ser que,con el tiem­
po se hallen abolidas.»

Acompañamos en el sentimiento á *í'qs. sób^ranos de 
la tierra. v '

Ellos.lo saben mejor que nosotros.»
El Papa es infalible. • ■. ' .

¡Caramba! ^
«Ha salido para el extranjero el in%itéT). Ahtonio.» 
¡Gracias,-Dios mío! ’
Lo menos hacía seis-' Ineses \íúó láBÍamos nada 

de él. _ \
¡Y estábamos tan angustiados! - '%.
¡Ah!... ¿Y cómo sig.áe la ^ ^ ra ? 'n  ñ

Aquí la lotería, • 
carreras por allá, . 
bastante Fiesta Alégre,;

Jai Áldi  ̂ ■■-■'-i ,
‘mi (3’írculo sia’puertáS. 
eh cada venoi-udad... ^
Señor dó’Hogaraya
¿áó.nuede.nb jugfu:?-

-V '■ •„; J...
- /•

' '.-Al^afios peiúódicos;r;^^ierd^?|ijahaoe’'do3 años se , 
^ii|;^Lg^eraJ.Qas3tíía, y-’b(3íab que pretenden^ 
sálganlñg to(tíjs!Íloíap.do á mares por ahí.

(Caballeros, £b tanto.
Por nosotros no se hubiera muerto nunca.
Pero de eso á llorar...

M á s  g r a n d e  f u é . . p f f ¡ r l o s  . .  ,,, ,,
Francamente, se' ■'Iiá 'lauórto e f  'g'eneraí Jóvelíab,' , ' '  ’ 

que tenía un entorchado más que Cassola, y  no hemos 
llorado tampoco.

Sópase quienes fueron los consejeros de Estado que 
votaron en pro de la cesantía solicitada por Martínez 
Campos, el menor:

Los siguientes:
Madrazo, DacaiTete y  García Gómez de la Serna. 
Tres hombres de buen corazón.
V que miran al porvenir.
Por que, adando el tiempo, hubieran cobrado ello» 

la misma cantidad.

— ¡Cánovas el pensador!
— ¿Qué le ha parecido á usté? 
— Una especie de .Fabié - 
que habla un poquito lüéjor.

■r
Antes sabía el jefe del Gobierno lo que px’a Palnier, 

y  estaba coñ Martínez RivUs en ciierpo y  alma.
Y  así se lo contaba á losperiodistas.
Ahora está contra Martínez Rivas y.̂  conferencia 

con Palmer, que le ha dado unos datos magníficos...
Y  se lo-dice á los periodistas también.,
De modo qué los periodistas no van á saber á que 

atenerse., «
En adelante llévarán notario para oir á Cánovas.

— Pero ese Felipe 
Muñoz ¿dónde está? 
Suene usted un duro 

y  parecerá.
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